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No 86 devuelven los oi'igiuHl es 

AL PUEBLO ESPAÑOL 

A LA GUERRA NUNCA 
LA EXCITACIÓN 

Creemoa que es lioy, más que 
ayer más que en los (iías aulei io-
i-es, cuando ha llegado la situa­
ción de EH|)aña a términos <le 
verdadera gravedaí», no ))or las 
cii'cunstancias, exteriores, si no 
jiorque va ganando terreno la 
Hiauiobra de los que dentro de 
Kspaña, trabajan sin descanso 
por llevarnos a la guerra. 
, El públiw) que liaya leíilo la 
Prensa intervencionista de la ma­
ñana no necesita más explicacio­
nes. Está en ella bien claro y de-
iiuido el jvropósifco que se viene 
jjersiguieiido desde hace más de 
dos años. Ya no se cuidan de ve­
lar^ el disignio ni de recatar el 
Üitento. Lo dicen claramente, 
^''"'^iSlS.^ül?» JSÍ y§L!'* ''6f"''Zttr sus 
argumentos no han vacilado en 
tl%(VÍr q̂jû é está «^conürmada oti-
<&ia|iñeutie^, ia^i-i^ptura ^ntr^ Afle* 
iBÍiiia jTxliJm Éstaáos Uliidos. JCaa 
confirmación no existía a Ja hora 
'«n que la publicaban los diarios 
íntBi'Vencionisbfts, ni en los textos 
c)ue publican aparece tampoco; 
|J6;̂ -a en Jiâ  graníles titulares, que 
impresionan al público, eatá la 
afirmación, y ella les ha servido 
^^ara decir que es indispensable 
que España imite la conducta 
ííe lius Estados Unidos. 
, Ant» estas excitaciones, el Go-
bi^rjio enmudece cuando no tri­
buta «logioH, coHío ayer lo hizo 
«Lspfior Ruiz Jiménez, a la con-
(litcta do los diarios, sin excep-
ciá'n. 

.; ,Quieie todo ello riecir, españo­
les que losinterveiícionistashaceu 
«1 últ imo esfuerzo para lleTarnos 
a la guerra, y que si el pueblo no 
m o^óne a la guerra nos arrantra-
i'áii^$in i^ue más tarde sea posible 
evitarlo. 

Es natural que ))roce(lan así. 

Tienen el com promjso <Je lograr-

Jo, y no han de retroceder. El se­

ñor Lerroux lo ha repetido hasta 

Ja saciedad. Don Melquíades Al-

varez lo ha dicho en , sus viajes 

a Paria y on sus diwursos de pro-

i'oü 

paganda. Los periódicos y los po-
lít¡e(js intervencionistas hablan 
de ello a todas horas. 

Una y otra vez ha singi lo el 
intento y ha fracasado, Si no lo 
consiguen ahora no lo consegui­
rán nunca y sus [)romesas (|U0'.ia-
rán iucunipiitlíts. 

Por eso concontrau tocio el es-
luerzo en esta liora decisiva, sin 
preocuparse del iuteiés il-e Es|)a-
ñu, sin pensar en los miles ile vi­
das que llevan ai sacrificio, sin 
preocuparse de las lágrimas de 
las madres y de los lamentos de 
las esposas, que en otras ocasio­
nes, cuando Esj)aña iba a deíeu 
Uor su honor y su bandera 
sirvioroi) para excitar á las iria-
sas populares y llevarlas al uu)-
t í u . - — • " • — • • . - . • 

Nosotros, firmes en iiuesti-o 
pjLiesU) de espafiolcLti que ólrectfu a 

Hjdaíi horas sU vida y susíiacieu-: 
das en holocausto áo iu Patr ia , 
nos alzamos contra el intento, 
decididos a que aquí ocurra todo 
lo que tóugii (jue ocurrir meuOa 
que nos lleven a ÍA guerra, si una 
ofensa a nuestro liouur o un attni-
tado a la inte^^tidad 4el territorio 
uacioual uu nos obligan a empu­
ñar las armas. 

POR'QUÉ NO ¡QUEDEMOS 

Se aduce ahora Sumo argumen­
to para arrastraraos a la guerra 
la actitud de los Estadus Uuitjl|0^ 
y utilizan tal ra£Óu los misuios 
que liace días sostuvieron que, 
])recistlmeute porliaber propues­
to los Estados Unidos Já paz, nos­
otros no debíamos apoyar la pro­
posición. 

Pues nosotros decimos que aun 

entrando ea la guerra ios Esta­

dos Unidos, aun yendo a ella ip-

jipíi \¡iti paises neutrales, España 

debe ))er(naneüpr neutral inieu-

tras pueda.jr^iilistir. , 

Cuanto más «ola esté en 9Sé te­

rreno, mayor será su fuerza, su 

autoridad y su prestigio, y con 

tnás firmes aaractóros quedará 

al que no pudiesen llegar nunca 
las sal])icaduras de la guerra, 
bien estaría que examinásemos 
la conducta de Alemania y la de 
Inglaterra y que mostrásemos 
nuestras simpatías por una ii 
otra. 

Pero así, no; to las las simpa­
tías han de ser para España, ptim 
esta pobre España, que, su«rvid» 
en la amargura de tantas contra­
riedades y de tantos reveses, se 
ve obligada a letenderso soutrk 
los que, dentro del propio solar, 
quieren precipitarla a la ruíua f 
a la destrucción. * 

En la realidad no «xíateo a la 
hora presente germanófilus ; DÍ 
francófilos, siuu interVenoioiiistas, 
y pacifistas, partidarios de lagUBr 
rra y partidarios de la neutrajli-
dad. Todos los apodos son ua dis*-
íraz. 

Lógicamente, fatalmente, la 
mayCria de los intervencionistas, 
de los que quieren llevaruo» « IA 

bandera, cristiana con niáiió que g"eiTR «tothj traflCBTHBstái» « r - « I 
úu manttlió la sangre en esta ho- gi'upo aliadófilo. La pro^iwídad 
r ienda áarnicería de los pueblos de las nacíuníte aliadas, Ja oons-
feuloquecidüs. tan te comunicación con ellas, ha-

A los'tórmiuos a que se ha He- «« viaíj^íe ese intento de iuterveu-
gado, ei» que uo puedD híljec yea- , AT} S¿Alemania estuviera dua-
cedores ni veucidos, sfttd pot *uü^ ^ e eí<lá';|'^-»«ciaj{,4u8tria donde 
quilami^ntp, por agotamiento que ««<-* It«l»«. piobableiueute habrí» 
Jos deje: exánimes, Ufida podráu '"*« intei'véfacioni^tHs etitre ft» 
gauai-l(fa que jütetveugau ea Ja gerínanófilos qué e-úti;e Im tétía-
1 ucJia. Sólo los que logre.', mante- C^^l"». Voi-^»^ Mtí« «« Véékii la 
uerse a|ejados de ella o iutet^vi* 
uiendo faólu como iutermediaríoa 
pacificadores, hallarán la recom-
jjeusa dé la satisíaccióu y la. no 
meaos J ia ta del respeto y de la 
grat i tud de todos. 

Por 4so, aparte otras raz<jnes 
^ue uo ^eria j.atriótico eYjwuftty. 
jiosolroi» Vütarei«Ú>« "piwlCSB Bi* 
pafia uüi se comprometa ea la gue-
rr», y uara conseguirlo llegare­
mos haeita el sacrifiqip si es tiece: 
sario. •' 

mií^ILIASNIFOBliS 

grabado en la Historia su nombre. 
Por liumaiiiiiad piimero, j.or 

propia conveniencia después, Es­
paña debo mantenerse neutral, 
j)orque en esa actitud, llegadas 
esas horas de locura, de cruelda­
des de ho.rores, está el verdade­
ro eroísmo. 

No haber intervenido ea la lu­
cha saiig.ienta y destructora, no 
haber puesto la mano en la trage­
dia horripilante, será siempre un 
t i inbie de gloria. A la larga, los 
neutrales, ios qUu hayan podido 
tender la mano caritativa entre 
tanta miseria y tanta amargura, 
los que hayan podiiio secar lágri­
mas de mujeres y amparar uiilus 
huertanos y dulcificar punas del 
cautiverio, serán los que t i iun-
íen. España, en su rincón, humil­
de y uiisericordioso, puede ser el 
símbolo de ia paz, la blanca figu­
ra que en medio de los camjios de 
batalla, donde los hombres se des­
trozan y se muerden, onarbole la; 

ili¿^(i 4? intervenir ea fa­
vor de los paises de sus «¿mpa-
tías y los primeros sí. 

Pero ahora ocurre lo ooalü^^io 
y al hablar de ioterv^nciotiistft» 
hay que retejrirse forzosamente « 
los alíadófíloB, sin que ello quie­
ra decir que lo sean todos, porque 
líiíy'ínu'^Eps'i.i^t^dj^iQI de F rae -
cia e Inglaterj<4 qjie uo* Qoj^iieuti-
i4«B-^e>£st«a&a friese *.^J*. ^ e -

; }ó| üaiii^ét^fUe iÁíÓ htm . éf^ 
lót^t>fv^í^\ek p u 0 f e 1 i j | ^ g | i r -
tídarios de la intorvencióu, *uo« 

ni de {6¿itiH;^éíJ^^a'¡M.V^^ "^^ " * ^ f w e s o » - ^ dMÚ») «que 
haber 4 i España fitermanófilos ni Eipaiñ, di%ra<Saailm*i!*|r «tU 

No sé pued^ hal^lar ya de filias 
»;.4wm".li! "•' ""'" 

haber 4 i España germanófiiui 
francófilos, fia entrado eu pleito l»oy áivid^d» eu dp» graa<l«R g||r«> 
nuestro porvemr, y sería crimi- P»»: 'os intervencionistas, l(HÍ'q«ie 
nal p r # o a ü | ^ | ó 4 del porfe.«r ^^ '*" »';2.^"* r*3r«f os a 1. ^ e * 

¿ *• '̂  ' . , *̂  - i ra , y m «eulraheíM, %<m :av» 
ajenosfe ver garantizado el núes- j,^,.¿? ^„^„ j^ ^ ^ p^.^i^^ ^^^ ^ ^ ^ 
'̂'̂ *' tar la interveuoión, como ue « • 

Si viviéramos en otro planeta liaga con fines pacifistas». 


